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NOTAS TECNlCAS 

La maldición de las duras 

A ctualmente, Malasia goza de 
una supremacía a nivel mun­

dial en la industria de aceite de 
palma. Para lograrlo, este país ha 
mantenido un manejo eficiente en 
sus plantaciones, producto de un 
sólido respaldo a través de progra­
masconsistentesde investigación y 
desarrollo del cultivo, que han dado 
como uno de sus frutos la calidad 
de una semilla Dx P (Ienera) de alta 
pureza. Los malayos por muchos 
años contado con este materia I te­
nera altamente productivo, han 
pod ido amortiguar la influencia de 
fuertes competidores en esta indus­
tria, tales corno Indonesia. 

Desafortunadamente este dicho­
so panorama parece estar arruinán­
dose, ya que desde 1984 existen 
continuos reportes de diferentes 
plantaciones en todo el país que 
mencionan la aparición de impor­
tantes proporciones de material 
tipo dura (cuesco grueso/baja ex­
tracción de aceite) en sus cultivos 
de palma. En 1993, la Revista The 
Plan ter confirma este hecho me­
diante un artículo, declarando que 
la contaminación con material dura 
en plantaciones de 1990 sembradas 
con diferentes fuentes comerciales 
de semillas, varía del 4 a125%. Esto 
significa que el problema de las 
duras continúa en la industria de la 
palma, a pesar de que ciertos pro­
ductores de semillas aseguran ha­
berlo erradicado en 1989. 

En este momento, la totalidad 
de las plantaciones de este país es­
tán viéndose afectadas por una es­
casez crónica de mano de obra que 
ha desembocado en deficiencias en 
la cosecha y lógicamente baja pro-

ductividad de aceite. Si se agrega la 
influencia nociva de la presencia 
material dura, la situación se toma 
más impactan te. Con base a una 
estimación conservadora de que 
exista un 10% de d,aas corno conta­
minante, las pérdidas anuales en 
aceite de 600.000 hectáreas de pal­
ma sembradas durante el período 
1984-1991 alcanzarían casi 60.000 
toneladas, si se torna como base un 
promedio de producción de 20 t/ha 
de FFB. Esto en térilÚnos económi­
cos significa una pérdida estimada 
de 20 millones de dólares por año, 
que reduce significativamente los 
márgenes de utilidad esperados de 
las nuevas áreas plantadas desde 
1984 yportanto, colapsarla capaci­
dad competitiva para el futuro. El 
descenso en la tasa de extracción de 
aceite en las fábricas en los últimos 
años, también ha sido reportado 
por el PORlM, situación estrecha­
mente relacionada con el incremen­
to de fruta tipo dura proveniente de 
las plantaciones jóvenes de Mala­
sia. 

La causa precisa de esta conta­
minación con material dura no ha 
sido tratada públicamente por los 
productores de semilla, pero exis­
ten fuertes sospechas de que el po­
linizador Elaeidobius kamenmicus, 
probablemente al haber violado el 
control de los genetistas, ha podido 
ocasionar cruzamientos ilegítimos. 
Si esta situación es cierta, los bene­
ficios económicos alcanzados con 
la introducción del polinizador po­
drían estarse revertiendo en un 
daño de considerables dimensio­
nes para la industria palmera. 

Cualquiera que sea la causa de 
este problema, debe ser conocida 

ampliamente tanto por los consu­
midores corno por los productores, 
especialmente los pequeños, pues 
ellos corno afectados directos tie­
nen derecho a conocer la verdad. 
Además, a partir de ahora deberán 
recibir la garantía de que se han 
tornado estrictas medidas de segu­
ridad que certifiquen la pureza del 
material Dx P (libre deduras). Aun­
que algunos hayan venido obvian­
do la situación, alguna institución 
nacional como el PORIM debería 
asumir la responsabilidad de ata­
car el problema sobre una base es­
trictamente científica, para lograr 
el restablecimiento de la pureza ge­
nética de la semilla y por ende la 
competitividad en la industria pal­
mera. De otra forma, la moral de 
los productores, ya afectada por el 
problema de déficit de mano de 
obra, sucumbirá a la nociva influen­
cia de las duras. 
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